En el cincuentenario de su muerte: 


VARGAS VILA, PROTAGONISTA DE “LA UBRE DE LA 
LOBA” 


Por Lácides Martínez Ávila 


El carácter autobiográfico de las novelas de Vargas Vila es una de las cosas 
que han solido inquietar a sus críticos y estudiosos, muchos de los cuales han 
llegado, incluso, a aseverar que todas sus novelas son autobiográficas. Hasta 
dónde sea cierta esta aserción, no lo sabemos, pero sí es incontestable que 
varias de sus novelas revisten un evidente carácter autobiográfico, como es el 
caso de “La ubre de la loba”, donde el protagonista se nos ofrece como un 
Vargas Vila redivivo”, cosa que intentaremos mostrar más adelante. 


Vargas Vila, cuyo nombre completo fue José María de la Concepción Apolinar 
Vargas Vila Bonilla, tuvo su aparición existencial en Bogotá a mediados del 
siglo pasado, exactamente el 23 de junio de 1860. Descendía de un linaje de 
tradición luchadora; su padre fue general. De él toma José María los dos 
apellidos, Vargas y Vila; no usó el materno, Bonilla. José María Vargas Vila no 
llegó a obtener ningún título académico. Sólo cursó la primaria y algunos años 
de enseñanza superior. Sus estudios los realizó en un seminario. 


A los dieciséis años se enroló en las filas liberales durante la insurrección 
conservadora dirigida por Sergio Arboleda. Al restablecerse la paz, se dedica a 
la docencia para sostener a su viuda madre y a sus hermanos. En la revuelta 
del 85 contra el gobierno de Rafael Núñez, se une a las filas rebeldes y 
participa en la campaña de la Costa. Al resultar su bando derrotado, él es 
perseguido y se refugia en la hacienda de un pariente suyo en los Llanos 
Orientales. Allí escribe su primer panfleto, “Pinceladas sobre la última 
revolución en Colombia; siluetas bélicas”, por el que su cabeza es puesta a 
precio, tocándole huir hacia Venezuela. 


En Rubio funda su primer periódico, “La Federación”. Posteriormente, publica 
sus primeros trabajos literarios, “Aura o las violetas”, “Emma” y “Lo irreparable”, 
que fueron publicados en un diario de Ciudad Bolívar. Más tarde, en Caracas, 
junto con sus compatriotas Diógenes Arrieta y Juan de Dios Uribe, quienes se 
encontraban desterrados allí, funda el periódico “Los Refractarios”. En 1892 es 
expulsado de Venezuela por el dictador Andueza Palacio, y se establece en 
Estados Unidos, donde funda la revista “Hispanoamérica” Al año siguiente, al 
asumir el presidente Joaquín Crespo en Venezuela, regresa a ese país como 
secretario privado del nuevo mandatario. 


A finales de 1894, luego de caer Crespo, se va otra vez para los Estados 
Unidos, de donde, posteriormente, se marcha a Europa y se establece en 
París. Allí sigue publicando panfletos, cuentos y novelas. En 1898 es nombrado 
representante diplomático del Ecuador en Roma. Cuatro años más tarde, 
vuelve a los Estados Unidos y funda en Nueva York su revista “Némesis”. 
Como consecuencia de la publicación de su terrible y claridosa obra “Ante los 


bárbaros”, es expulsado de Norteamérica y se establece de nuevo en la capital 
francesa. 


Luego, en cumplimiento de recomendaciones médicas, busca reposo en 
Venecia. En 1904 retorna a París, y al año siguiente es nombrado Cónsul 
General de Nicaragua en Madrid, donde en 1909 fija su residencia. Después 
marcha a Roma, y en 1912 se va a vivir a Barcelona. En 1923 viaja a América 
Latina, desembarcando en Río de Janeiro, donde fue recibido con júbilo 
incontenible y grandes manifestaciones de admiración. Visita Uruguay, México 
y Panamá, y luego llega a Barranquilla (1924), ciudad donde causó mayúsculo 
revuelo entre sus compatriotas. De aquí pasó a Cuba y, por último, vuelve a 
Barcelona, donde, años más tarde y en plena actividad literaria, lo sorprende la 
muerte en su apartamento de la calle Salmerón, exactamente el 23 de mayo de 
1933. 


La obra de Vargas Vila es tan extensa como polifacética. Cobija todas las 
formas del arte de escribir y comprende ciento doce volúmenes, cifra ésta que 
no ha sido igualada por escritor colombiano alguno hasta la actualidad. Se halla 
integrada por novelas, panfletos, cuentos, dramas, poesías, obras filosóficas y 
obras político-históricas. De estos géneros, hay unos que cultivó el autor con 
mayor intensidad y destreza que otros; tal es el caso de la novela, el panfleto, 
las obras filosóficas y las obras político-históricas, al primero de los cuales nos 
referiremos inmediatamente, toda vez que hemos decidido ocuparnos en el 
presente trabajo sólo del aspecto novelístico de la obra vargasviliana. 


La producción novelística de este autor es considerablemente prolija. Abarca 
alrededor del medio centenar de obras. Naturalmente, que, tal como suele 
ocurrir en la multiplicidad, se dan dentro de la narrativa de Vargas Vila novelas 
buenas y novelas malas, unas y otras en considerable número. En este 
sentido, y aunque sabemos que en la evaluación cualitativa de una obra 
literaria cualquiera, juega papel importantísimo la subjetividad del crítico, nos 
atrevemos a citar como ejemplos de novelas poco valiosas de Vargas Vila: “Los 
estetas de Teópolis” y “Sobre las viñas muertas”, y de novelas de buena 
calidad: “La ubre de la Loba” y “Los discípulos de Eamús”, para mencionar sólo 
dos de cada caso. 


Veamos una relación de la casi totalidad de sus novelas: “El camino del 
triunfo”, “Cachorro de león”, “Emma”, “Alba roja”, “Aura o las violetas”, “El cisne 
blanco”, “La demencia de Job”, “La conquista de Bizancio”, “Los discípulos de 
Emaús”, “Los estetas de Teópolis”, “El final de un sueño”, “Flor de fango”, “Ibis”, 


“Ítalo Fontena”, “María Magdalena”, “El minotauro”, “La Novena Sinfonía”, “Los 
parias”, “Rosa mística”, “Rosas de la tarde”, “Salomé”, “El Sendero de las 
almas”, “La simiente”, “Sobre las viñas muertas”, “La ubre de la loba”, “La 
tragedia del Cristo”, “La agonía de los dioses”, “El león de Betulia”, “Alma de 
César”, “Orfebre”, “Nínive”, “Las murallas malditas”, “Vuelo de cisnes”, “Gestos 


de vida”, “El Maestro”, “Lo irreparable” y “Rayos de aurora”. 


En la novelística de Vargas Vila es fácil advertir una evolución moral me va 
desde una actitud romántica e idealista a una actitud de crudo y objetivo 
realismo en lo que tiene que ver con la temática. Algunos críticos, entre ellos 


José Segura, han asegurado que, técnicamente, las novelas de Vargas Vila 
“son inacabables variaciones sobre un mismo tema: la mujer, o más bien, la 
hembra poseída por un pseudoartista, o perseguida y violada por un religioso 
víctima de la desesperación” (1). Nosotros estimamos que ese juicio es 
desacertado, pues, si bien es cierto que la mujer “poseída” o “perseguida y 
violada” aparece en muchas de las novelas de Vargas Vila, no siempre 
constituye ella el tema de la novela, sino un aspecto secundario de ésta. En “La 
simiente”, por ejemplo, la mujer, como amante y objeto de placer, juega un 
papel muy destacado, es cierto, pero de ninguna manera puede tomarse como 
tema, el cual está dado por el odio a la procreación o a la paternidad. 


Asimismo, en “La ubre de la loba”, aunque el ayuntamiento carnal subrepticio e 
indebido es una de las notas más llamativas, no constituye la mujer el tema de 
la obra, ya que el mismo no es otro que la inmoralidad y ambición 
desmesurada del clero o, más concretamente, de la Iglesia. 


También se ha llegado a afirmar que las novelas de Vargas Vila carecen de 
unidad de acción y que en ellas sólo hay escenas o trozos. Tampoco 
compartimos, en modo alguno, tal opinión, porque, aunque en ocasiones el 
tiempo deja de ser lineal, la unidad de acción no se pierde. 


Volviendo al carácter autobiográfico de “La ubre de la loba”, apréciese a 
continuación la validez de esta tesis: 


Froilán Pradilla, el personaje central de la obra, había sido expulsado de su 
país natal cuando aún no contaba veinticinco años, y se radicó en Europa; 
cuando iba a cumplir medio siglo de destierro, regresó a su tierra mediante 
largo viaje en barco. Idénticamente, Vargas Vila fue obligado a huir de 
Colombia a la edad de veinticinco años, yendo a establecerse, al cabo de algún 
tiempo, en Europa, de donde, casi a los cuarenta años de destierro, retornó a 
América, en un viaje por mar, aparentemente de paseo. 


Durante el exilio, Froilán Pradilla alcanzó una vasta fama, no solamente en su 
profesión de médico, sino como escritor; también Vargas Vila se hizo célebre, 
durante su destierro, dentro del quehacer literario. Asimismo, tal como en el 
autor, en el personaje central de la obra se da, sobre todo en sus años de 
juventud, un odio o repudio hacia al amor conyugal o, lo que es lo mismo, hacia 
la mujer. Son igualmente, autor y personaje, furiosos anticlericalistas. En torno 
al nombre de ambos se tejió una serie de extrañas y truculentas leyendas, y, 
semejantemente, tanto el uno como el otro lograron una considerable fortuna a 
base del ejercicio de su profesión. Ambos recibieron de sus amigos y 
simpatizantes el calificativo de “Maestro”, y fueron, en igual medida, unos 
defensores idealistas de la libertad absoluta. 


De otra parte, la palabra “sueño” aparece en la obra de una manera tan 
insistente que parece sugerir que “La ubre de la loba” es el producto de 
anhelados ensueños del autor. Este ve el mar como una magna fuente de 
ensoñación, y relata que la proximidad de la costa hacía soñadores a los 
pasajeros del barco en que viajaba Froilán Pradilla, de regreso a América. 
Vargas Vila dice, de su protagonista, que ya se habían desvanecido sus 


“sueños de libertad”, por lo que no resulta descabellado pensar que el primero, 
hallándose viejo ya, había perdido sus ideales de libertad y sólo le quedaba 
soñar con lo que no pudo lograr. 


En Froilán Pradilla existen diversos rasgos que la crítica, especialmente 
quienes lo detractan, no le reconocen a Vargas Vila. Vemos, por ejemplo, que 
el protagonista se muestra, a lo largo de la obra, como un amante y defensor 
ferviente de su patria, para la cual desea un gobierno de hombres libres y 
justos, ajeno a toda tiranía, y le duele verla sumida en la ignorancia y el 
despotismo. De igual modo, Vargas Vila dedicó gran parte de su vida a la 
pugna por la libertad irrestricta de su país, contrariamente a lo que algunos han 
llegado a afirmar de él, en el sentido de que fue un “apátrida”. 


A Vargas Vila suelen presentárnoslo como un hombre ajeno a toda blandura 
sentimental. Sin embargo, en Froilán Pradilla es notable una alta dosis de 
sentimentalismo. Se ha hablado también, más de una vez, de la falta de amor 
filial en Vargas Vila, debido al tratamiento literario que da a la mujer, y es muy 
conocida aquella supuesta anécdota según la cual, en cierta ocasión, 
disfrazado, enamoró a su propia madre, dizque para probar su fidelidad. Pero, 
opuestamente, vemos en Froilán Pradilla patentísimas muestras de un gran 
amor y veneración hacia su madre, al lado de cuya tumba deseaba ser 
sepultado cuando muriera. 


Una de las primeras cosas que hizo Froilán Pradilla, al llegar a su aldea natal, 
fue visitar la tumba de la novia que tuvo antes de partir para el exilio, y casi 
todos los días siguió visitándola. Este detalle insinúa en la personalidad de 
Vargas Vila un sentimiento bondadoso para con las mujeres, cosa que se le 
niega totalmente. De igual modo, el protagonista cree advertir en otro de los 
personajes, su hermana Laura, un cierto tipo de creencia religiosa, en virtud de 
la cual ella tendría fe en un ser superior y nada más, por encima de todas las 
religiones y de toda expresión material de las mismas. Esto nos induce a 
pensar que Vargas Vila admite la fe en Dios, siempre y cuando se dé en un 
plano suprarreligioso. 


Finalmente, es destacable el tratamiento que Vargas Vila da en “La Ubre de la 
Loba” a la mujer, especialmente al personaje Nora Sheidman, quien aparece 
como una mujer de intachable moral, contraria a todo acto de baja naturaleza. 
Este tratamiento contrasta con la creencia general de que la mujer para Vargas 
Vila no es más que un ser al que abomina y vilipendia. No queremos decir con 
esto que la misoginia de Vargas Vila sea falsa, pero sí consideramos que la de 
él es una misoginia de carácter filosófico, elevado, y no patológico como se ha 
pretendido hacer pensar. 


En suma, Froilán Pradilla se nos muestra, a lo largo de toda la obra, como un 
Vargas Vila redivivo. Por lo tanto, cualquier rasgo moral o psicológico que el 
autor le haya atribuido puede ser considerado, a la vez, como una propiedad de 
éste. Es por esto por lo que estimamos que “La ubre de la loba”, partiendo de 
que se trata de una novela autobiográfica, es, en consecuencia, reveladora de 
atributos latentes de la personalidad vargasviliana. 


(1) Núñez Segura, José A. Literatura colom. biana sinopsis y comentarios de 
autores representativos, 10 edición, Medellín, Bedout, 1967, página 568. 


